
		
			[image: 9786077135364.jpg]
		

	
		
			Ejercicios para

			la comunicación humana

			Virginia Satir

			[image: ]

			Ejercicios para la comunicación humana

			Título original: The Satir Approach to Communication

			Portada: Raymundo Ríos Vázquez

			Ilustraciones: Barry Ives

			Traducción: Humberto Sotomayor Terán

			Primera edición en Terracota: noviembre 2022

			© 2022, Editorial Terracota bajo el sello Pax

			ISBN: 978-607-713-536-4

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright,  bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento.

			[image: ]

			[image: ]

			DR © 2022, Editorial Terracota, SA de CV

			Av. Cuauhtémoc 1430

			Col. Santa Cruz Atoyac

			03310 Ciudad de México Tel. +52 55 5335 0090

			www.terradelibros.com

			Queremos expresar nuestro reconocimiento y aprecio por Virginia Satir, ya fallecida, creadora de tantísimas instancias de aprendizaje sin las cuales este manual nunca hubiera podido compilarse. Con la más profunda gratitud, dedicamos a ella este manual.

			Michele Baldwin, Jane Gerber, Maria Goinori y Johanna Schwab.

			Miembros de la Red Avanta

			Índice

			Prefacio por Virginia Satir	

			Primera parte. Lineamientos generales

			Capítulo 1. Introducción	

			Capítulo 2. La organización del taller	

				Aspectos preliminares	

				El papel del conductor o facilitador	

				Al final del taller	

			Capítulo 3. Proceso del taller	

				La comodidad	

				El contacto	

				El ritmo	

				Inicios	

				Participación	

				Expectativas	

				Continuidad	

				Finales	

				Escuchar y responder	

				Retroalimentación	

				Recesos	

				Recapitulación	

			Capítulo 4. Formatos de taller	

				Primera sesión o sesión única	

				Sesiones intermedias	

				Sesión final	

			Segunda parte. Ejercicios y experiencias

			Capítulo 5. Qué afecta la comunicación	

				Posición corporal	

				Reacciones	

				Palabras y expresiones	

				Proyecciones, estereotipos, reglas y rumores	

				Formar parte de una tríada	

				Tríadas armónicas	

				Tensión	

			Capítulo 6. Herramientas de comunicación	

				El juego de los espejos	

				Para activar una interacción	

				Termómetro	

				Transformación de las reglas	

			Apéndices	

				1. Rotafolios	

					Qué afecta la comunicación	

					Herramientas de comunicación	

				2. Los cinco derechos por Virginia Satir	

				3. Equipo	

				4. Sugerencias para la práctica	

			Acerca de las autoras	

			Prefacio

			Este manual presenta un programa de entrenamiento enfocado en la comunicación humana. El material que incluye se aplica a las personas, sean o no profesionales del campo. El objetivo es crear un proceso y desarrollar habilidades para que cada persona llegue a estar más capacitada para enfrentar los diversos aspectos y retos que plantea la comunicación humana.

			La comunicación humana es tan necesaria para la salud, las relaciones interpersonales satisfactorias y la productividad como la respiración es necesaria para la vida. La comunicación eficaz puede enseñarse y aprenderse. A diferencia de lo que piensan muchas personas, la forma en que nos comunicamos no es innata. La aprendemos a lo largo de la vida, principalmente a través de la imitación de modelos, aunque no supiéramos con claridad que estábamos aprendiendo o aunque nuestros modelos no pretendieran fungir como tales.

			Este programa se basa en los conceptos de comunicación humana que he desarrollado durante mi carrera. He puesto especial cuidado en que el contexto y el proceso del programa sean coherentes con esos conceptos de comunicación.

			Básicamente, este programa para talleres de comunicación humana está planeado para una duración de 24 horas, tiempo que puede dividirse de acuerdo con las necesidades de cada facilitador (por ejemplo, en dos segmentos de 12 horas o en cuatro de 6 horas cada uno). También puede adaptarse para que tenga una duración mayor. El tamaño del grupo puede variar entre 6 y 102 personas, de tal manera que sea divisible entre dos y tres (para las diadas y tríadas de algunos ejercicios). El número de personas que participarán en el taller dependerá de la comodidad, confianza, ánimo y creatividad del conductor o conductores.

			Este programa se basa en los siguientes supuestos:

			•	La comunicación humana puede tener sentido y ser congruente y esto trae como consecuencia que las relaciones puedan ser positivas y sustentadoras.

			•	Las personas tienen recursos internos que pueden utilizar de una manera más creativa para que su comunicación pueda ser más coherente.

			•	Al participar en este taller, las personas pueden aprender nuevos patrones de comunicación mediante la adquisición de una conciencia y comprensión de sí misma.

			Deseo para ustedes, de todo corazón, que su aprendizaje sea divertido y esclarecedor.

			Virginia Satir

			Primera parte

			Lineamientos generales

			Capítulo 1

			Introducción

			Los lineamientos que se presentan en este libro sirven para dirigir, facilitar, producir o conducir talleres de comunicación humana. Este manual está diseñado para todas las personas que están familiarizadas con las ideas de Virginia Satir o asistieron a algunos de sus talleres sobre comunicación humana.

			Este libro pretende ser una especie de plano o mapa que indique el camino a seguir, aunque no precise mucho los detalles. No queremos dar a entender que lo que se presenta aquí sea la única manera de presentar estos ejercicios, actividades y experiencias. Tampoco es nuestra intención excluir las innovaciones que pueda proponer la creatividad del lector con base en su experiencia. Lo que deseamos es contribuir a la satisfacción de las necesidades de cualquier grupo con el cual usted, estimado lector, esté trabajando.

			Esta guía es solo un reflejo de la forma en que Virginia Satir trabajaba con una gran diversidad de grupos, de naturalezas muy distintas entre sí. Para desarrollar este trabajo nos hemos basado en las observaciones, experiencias y aprendizajes obtenidos a lo largo de nuestra participación y entrenamiento en talleres impartidos por ella desde 1962. En esta obra describimos algunos de los conceptos, ideas y técnicas que Virginia Satir ponía en práctica, así como también agregamos nuestras versiones de dichos conceptos surgidos de nuestros propios talleres de comunicación.

			Nuestras experiencias de trabajo con grupos y con Virginia Satir nos han demostrado que las personas están muy dispuestas a desarrollar formas más humanas y provechosas de relacionarse con los demás. Las herramientas de comunicación contribuyen a que las personas amplíen su capacidad para establecer relaciones más significativas y satisfactorias tanto en el terreno personal como en el profesional.

			Por todo lo anterior, este programa dedica tiempo y espacio en considerar la forma en que hablamos con los demás y en darnos cuenta de que:

			•	la forma en que nos comunicamos puede afectar lo que sentimos respecto de nosotros mismos, de los demás y de la situación en que nos encontramos;

			•	nuestros sentimientos afectan nuestra comunicación;

			•	en cualquier momento tenemos pensamientos, sentimientos y respuestas corporales, los cuales expresamos de manera diferente ante condiciones diferentes, y

			•	reaccionamos ante la forma en que otros expresan sus pensamientos, sentimientos y sensaciones corporales.

			Para lograr una mayor conciencia de lo anterior, Virginia Satir desarrolló diversos ejercicios vivenciales. Estos ejercicios no son sino una parte de cualquier taller de comunicación humana. Para lograr una experiencia integrada, hemos utilizado las siguientes modalidades de aprendizaje:

			•	la intelectiva, a través de la información didáctica;

			•	la visual, a través de rotafolios, diagramas y videos en los cuales el facilitador ejemplifica la comunicación coherente;

			•	la auditiva, por medio de cintas, discusiones grupales y respuestas verbales en los ejercicios del taller;

			•	la cinestésica, mediante representación de papeles y expresión corporal para dar una imagen total de algunas formas de comunicación, y 

			•	la vivencial, a través de la participación en los ejercicios y viñetas.
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			Capítulo 2

			La organización del taller

			En primer lugar, es indispensable que cada una de las personas que desea participar o llevar a cabo el taller de comunicación humana tenga claros los objetivos de lo que desea aprender en él, es decir, tener identificados los problemas o cuestionamientos que tiene acerca de la comunicación, además de ser consciente de que necesita ayuda o apoyo para solucionar su situación. Lo anterior garantiza el interés de los participantes en el taller, a la par de su disposición para realizar a los ejercicios y las actividades que se van a realizar.

			En segundo lugar, es necesario ponerse en contacto con el organizador o patrocinador para realizar uno o varios talleres de comunicación humana, es decir, qué persona o asociación se encargará de la logística del taller: el horario, el lugar, los costos y el número de participantes.

			En tercer lugar, es preciso contactar al conductor o facilitador del taller, es decir, la persona que dirigirá el taller, hará las entrevistas y propondrá las actividades que el grupo debe realizar. En otras palabras, el conductor será el que llevará de la mano a los participantes para que el taller llegue a buen término y ofrezca resultados tangible. El contacto con el conductor o facilitador puede realizarse a través de la Red Avanta1 que tiene oficinas en todo el mundo.

			Por otro lado, es de gran utilidad llevar un diario, tanto personal como grupal (de este último puede encargarse un participante asignado por el grupo). Para empezar, hay que anotar las propias ideas y lo que se plantea en las reuniones con el organizador, y llevar un registro de lo que ocurra durante el taller hasta su término, incluyendo su cuestionamiento y evaluación.

			Aspectos preliminares

			Después de haber establecido el contacto, es necesario atender los siguientes detalles:

			•	nombre, dirección y teléfono de la persona encargada;

			•	fecha, horario, dirección y teléfono del lugar donde se hará el taller;

			•	el número esperado de participantes y sus antecedentes generales;

			•	responsabilidades del conductor o facilitador;

			•	responsabilidades del organizador o patrocinador;

			•	aspectos económicos: honorarios, gastos, quién paga y cuándo;

			•	las expectativas del organizador;

			•	las expectativas, ideas generales y planes para el programa del conductor;

			•	aspectos referentes al transporte, alojamiento, comida, etcétera;

			•	información sobre las condiciones del lugar donde se realizará el taller, incluyendo si se puede llegar a él en silla de ruedas y otras cosas especiales que se requieran para que el lugar sea adecuado y cómodo (requisitos esenciales son una buena iluminación, buena ventilación, sillas y refrigerios sencillos);

			•	el equipo que se pide al organizador: rotafolios, micrófonos, etc. (véase el apéndice 3);

			•	copias del material escrito que se requiera;

			•	formatos para la correspondencia, y

			•	formatos para evaluación.

			Cualquier convenio entre el conductor y el organizador debe ir por escrito, ya sea mediante un escrito informal o un contrato legal. Si va a haber más de un conductor, es necesario que cada uno explore sus vulnerabilidades y percepciones, así como sus expectativas respecto de sí mismo, de los demás y del taller. Si se procede de esta manera, puede llegarse a una confianza que es básica para que haya una experiencia de aprendizaje provechosa tanto para los conductores como para los participantes en el taller.

			El papel del conductor o facilitador

			La forma en que el facilitador se comunique durante la conducción del taller es una de sus herramientas más útiles para la enseñanza de otros. No se trata de lograr la perfección; la forma en que el facilitador descubra y maneje las fallas de comunicación normales y cotidianas es tan importante como su forma de representar la interacción ideal.

			Por lo general, el papel del facilitador consiste en:

			•	servir de modelo de una comunicación coherente siendo claro, preciso y directo;

			•	escuchar cuidadosamente;

			•	practicar los Cinco derechos (véase apéndice 2);

			•	verificar si se le escucha bien;

			•	pedir información cuando las cosas no son claras;

			•	pasar mensajes en términos que concuerden con lo que siente;

			•	ser perceptivo del nivel de comodidad del grupo y del ritmo que requiere el programa;

			•	pasar de lo específico a lo universal mediante la generalización;

			•	pasar de lo familiar y lo menos riesgoso, a lo nuevo y menos familiar;

			•	tener paciencia;

			•	utilizar metáforas e imágenes como ayuda para que lo extraño se vuelva familiar;

			•	sembrar mensajes de crecimiento cada vez que sea posible;

			•	emplear cualquier intervención como una oportunidad para incrementar la autoestima de los participantes;

			•	expresarse y responder en términos que sean educativos antes que terapéuticos; enfocar el aprendizaje y el crecimiento;

			•	avanzar en pausas y poco a poco para que cada experiencia sea un ejemplo de un concepto de comunicación y lo explique en detalle;

			•	dar a todos la oportunidad de expresar sus opiniones durante una discusión grupal;

			•	servir de modelo de la forma en que lo diferente y lo singular pueden usarse de forma creativa;

			•	utilizar la realidad como base en la toma de decisiones, en vez de basarse en quién tiene la razón o quién tiene el poder;

			•	traducir cualquier solicitud de solución de problemas en el elemento del proceso;

			•	utilizar todos los métodos mediante los cuales las personas aprenden: didácticos, visuales, auditivos, vivenciales, cinestésicos;

			•	evitar el hacer preguntas que inicien con “¿por qué?”;

			•	aceptar que no todas las personas están dispuestas o quieren responder a las preguntas que se le hacen (otra manera de destacar un aspecto o de provocar una respuesta emocional podría ser decir al grupo que se trata de una pregunta retórica);

			•	establecer un contacto directo con cada persona tan pronto como sea posible y con la frecuencia que se necesite, mediante el uso del nombre de la persona y manteniéndose al alcance visual y auditivo;

			•	emplear una buena dosis de humor y de tacto;

			•	“tocar la puerta”, es decir, que cuando se pida a las personas que participen, hay que empezar por preguntarle si están dispuestas a hacer algo nuevo (una vez concluida la experiencia, hay que preguntar al grupo qué sintió respecto de lo que hizo);

			•	replantear los términos y expresiones que sean negativos, indefinidos o imprecisos;

			•	estar alerta a los indicios no verbales y revisarlos para lograr claridad y comprensión;

			•	aceptar y reconocer el dolor de los participantes, cuando se manifieste;

			•	estar pendiente de cualquier indicio interno de divagación o desequilibrio, y recuperar el equilibrio y el hilo;

			•	estar consciente de que la fuerza, la buena voluntad, la esperanza y el buen humor están presentes, aunque no siempre sean evidentes;

			•	tener la certeza de que si se sigue el proceso al pie de la letra, el facilitador puede emplearse a sí mismo y usar sus recursos y los del grupo para el crecimiento de él mismo y del grupo, y para terminar,

			•	quedarse con lo que ha sido útil y dejar a un lado lo inútil, pero aprender de ambas cosas.

			Al final del taller

			Una vez terminado el taller, es necesario que verificar los siguientes detalles administrativos o cualesquiera otros que requieran atención:

			•	si se han hecho evaluaciones, hay que recogerlas y enviárselas a la persona adecuada;

			•	hay que devolver el equipo que se haya tenido en préstamo;

			•	si se ha llevado un registro de asistencia, hay que dárselo a la persona adecuada; hay que conservar una lista con las direcciones de los participantes;

			•	se debe recoger todo el material escrito que haya sobrado;

			•	hay que enviar al organizador el recibo de honorarios y las notas de gastos;

			•	si en la presentación del taller participaron dos o más conductores, programar una reunión para procesar las experiencias;

			•	en el caso de un solo conductor, le recomendamos reunirse con un colega para evaluar la experiencia, y

			•	si se ha llevado un diario, anote una evaluación y análisis finales de la experiencia.
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			Capítulo 3

			Proceso del taller

			La comunicación humana nos permite darnos a entender con los demás y satisfacer nuestras necesidades. Puede decirse que la comunicación es aquello que utilizamos en el arte íntimo de la vida cotidiana con los demás.

			Hay una relación importante entre la forma de comunicarse de una persona y su nivel de autoestima. Los estilos de comunicación afectan también qué tan productiva y creativamente manejemos nuestras relaciones, resolvamos los problemas humanos de todos los días y desarrollemos las capacidades que nos son únicas.

			Este taller de comunicación tiene que ver con el aprendizaje detallado y paulatino de todos los aspectos de la comunicación humana. El propósito de este taller es incrementar la percepción y la conciencia de las personas respecto de los mensajes que comunican a través de las palabras, las reacciones corporales y la conducta.

			La comunicación es, al mismo tiempo, verbal y no verbal. Las palabras no son lo único que utilizamos para comunicar un mensaje; el tono de la voz, los movimientos faciales y corporales y los cambios físicos también envían mensajes, por lo cual se incluyen en el estudio de la comunicación. La comunicación comienza al inicio mismo del taller cuando el conductor comunica al grupo lo que va a ocurrir, le da información sobre el sitio y otros datos parecidos.

			Nuestro enfoque de la comunicación se basa en la idea de Virginia Satir de que es posible el cambio en cualquier actividad producto del aprendizaje. Las personas crean la posibilidad de cambio cuando aprenden nuevas formas de hacer las cosas. El lenguaje es una actividad aprendida, por ejemplo, así que podemos transformar cualquier forma de expresión oral que ya no sea adecuada en una forma nueva de aprendizaje. El trampolín para lograr formas más productivas es darse cuenta de la forma en que manejamos nuestra comunicación.

			A lo largo de este taller, el objetivo principal es ayudar a que las personas se vuelvan cada vez más conscientes de su manera de expresarse, de qué términos están utilizando, qué tan clara, precisa y específicamente se están comunicando, tanto verbal como no verbalmente, y qué tan claramente distinguen entre los pensamientos, los sentimientos y las reacciones corporales.

			Este taller sirve para que las personas logren entender la forma en que maneja las discrepancias entre lo que se dijo y lo que se quiso decir. También aclara en qué forma los sentimientos, expresados o no, influyen en lo que las personas sienten respecto de sí mismas, en su autoestima, en lo que sienten respecto de su interlocutor en un diálogo, y en su relación con dicho interlocutor, sea la que sea. Por último, las personas toman conciencia de su manera de usar estos sentimientos, de cuáles son sus reglas para usarlos y de cómo influyen estos sentimientos en la comunicación y en el resultado de la relación.
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